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Por Daniel Swinburn ¡! 
la Historia 

,@ Los mitos de nilestros historiadores lo desvelan. 
tratado de destruir algunos ... La figura de Portales hf si- 
do, a su. juicio, una de las grandes falsificaciones. Es un 
historiador -o "esnidioso de la historia" como le gusta 
definirse- que se ha hecho a sí mismo. Ni la familia ni 
la tradición han influido en su vo 

tablecer la verdad de los hechos". 
sino más bien ha sido algo más coti 

"N O soy historiador", afirma Ser- su emoción 
gio Villalobos, desde el viejo y cional de H 
prestigioso sillón de Director de cuenta es 1 

la Biblioteca Nacional. Ahf estuvieron sen- satisfecho con ella, por la cantidad de apor- 
tados también Diego Barros Arana y Gui- tes realizados, muchos de ellos originales. 
llermo Feliú Cruz, ambos de decisiva in- He planteado temas específicos de una ma- 
fluencia sobre su inquieto espíritu hurge- nera distinta a como lo ha hecho la historia 
teador. "Ser historiador es un título de gran tradicional. Eso ha sido lo más satisfact~ 
valfa intelectual. Pienso que en este mo- ri 
mento no hay ninguno vivo en nuestro país. 
El Último fue Mario Góngora". No esconde 



Un Polemista.. . (viene *e ia 

't 
Los agradecimientos institucionales son 

para la Universidad Católica de Chile, "de 
la que soy profesor y la cual me ha dado to- 
da clase de facilidades para el desempeño 
de mis investigaciones" (espera volver lo 
antes posible), y para la Universidad de Chi- 
le, donde se educó y pudo realizar toda la ca- 
rrera ascendente. No se olvida de sus discí- 
pulos, ayudantes y alumnos, "porque con 
ellos s i e m p ~  hay un diálogo fructífero ..." 

Sus juicios sobre la mujer profesional. lo 
han hecho conocido incluso fuera su imbito 
intelectual. "Que el hombre sea machista es 
el orden natural de la vida, afirmó en una 
oportunidad. 

-i Cómo es la relación +re el "machis- 
ta" y el estudioso & la hastorza? 

-Nunca me he planteado el asunto en 
.esos tepminos. Pero es indudable que toda 
la posibilidad de formación, de trabajo, des- 

' cansa en un sistema que gira en torno al 
hembre, y eso pesa. Creo que entre las mu- 
jeres que trabajan en historia hay algunas 
muy inteligentes y muy capaces que están 
haciendo una bonita labor, pero hasta ahora 
winguna ha descollado ampliamente. A lo 
mejor esto va a ocurrir en los próximos ' 
afjos. Sus dos mejores discípulas optaron 
or lo que llama "la vida natural de la mu- 

yer~,. Creyeran que su destino de madre, de 
esposa del hogar, era algo tan importante 

~odían aceptar otras r~sponsabili- 

ro siempre predownando un concepto , ve 5 
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tusto de la historia. No se ha modernizado. 
-Usted no ha sido muy aficionado a la 

teoría ni a la filosofia de la historia, ¿por 
qué? 

-En  arte Dor la orientación de los es- 
tudios. ~éneralmente, quienes se dedican a 
la teoría de la historia suelen ser profesores 
de Historia Universal que viven más en con- 
tacto con el mundo académico europeo, ge- 
nerador de ambas disciplinas. Acá el am- 
biente es más aldeano. Quizás también haya, 
en esa omisión, un reconocimiento de limi- 
taciones personales. Pero hay algo más ima 
portante. Soy un convencido de que el co- 
nocimiento deriva fundamentalmente de los 
hechos. Algunos me califican de "positivis- 
ta" y a lo mejor lo soy. Esa realidad que 
emana de los~hechos es la que yo interpreto. 
Y lo hago de acuerdo con categorías histó- 
ricas y no ideológicas, ni filosóficas. Ese mé- 
todo me ha permitido además ser original 
en una serie de aspectos de la historia de 
Chile. 

-¿Usted leyd el libro de Spengl? "La 
Decadencia de Occidente", cuando joven? 
Fue una o b p  qzle tuvo un efecto devastador 
en la intekctual$&d clzileng ,e;)ttrc;i Eas &os 
treinta y cincuenta, sobre t& en algunos 
historiadores ... , 

-Sí, lo leí, aunque no tan joaren. @S una 
obra extraordinaria. El sí ue es un Mato- 
riaüur (como también lo e@ %oynbae o Brau- 
del, y tantos otros) Perq a su  v a ,  $pender 
resulta demasiado pretencil)~ @n tratar del 

l .  

Soy un convencida de q w  $1 canu- 
cimiento deriva fundaw.~-mente 
de bcrs hechos. Algunos mi@ c4ific&n 
de ,h@sitivista" y a 10 w ~ Y  lb soy. 
Es* realidad que e&- fle dos he- 

. . 

esth'h; emr una especie % ea@@a' d& la , 
hista A . a en forma tan ra&cb!, &a~@ces. Ias 
he&as, pueben dmvirtuar$d, 
en sa a o c i  ciclica de la Mt 
cIt?I%d que sea asi. -Se cu~g&#j$i decaden- 
cia de occidente? ... jkesultg ~%tc$i~tWo lo que 
amenazaba la cultura occidMzf~mrno izan 
ntención ideológica y mor4 ~ I B ~ B ~ ,  y iá ín- 
dle de esta cultura sigue 9gdmte con vi- a 

gmy se ha universaliza~o. 
4 Ó n g o r a  rescataba rd m6todo analó- 

gico que utilizaba Spen@Wpara &n,nCerpretar 
1 ,  . 

LOS ~ud6bS NECESITA 
\rermk&nnaea 

el pasado, m é t d o  q& ha ddc~ m d  d@cwti- -De to%s maneras. la introducción de 

Sergio Villalobos. 

historiador encuentra una serie 'de testi- 
monios que serían incoherentes si no los 
sintetiza, los une y les da un orden, y si, en 
fin, no termina reflexionando sobre ellos. 
Eso es imaginación ... No es necesario inven- 
tar la historia porque ella es ya, demasiado 
fantástica por si misma. Y creo que escribir 
libros de historia es más difícil que escribir 
obras literarias. Porque el literato crea a 
partir de la ficción, que es mucho más arbi- 

Nunca he perdido de vista la histo- 
ria general, ese es mi último objeto. 
Es en la historia general donde mhs 

' 

me realizo ... f 

las ciencias Yociales ha ddo  benéfica para el 
aumento &1 conopimient~ histórico. Pero 
.qué pasado con la hzstobia como género 
fiterano? ¿Ha perdido atractivo en su for- 
ma? i Es más abdhida la histoyia? 

-Las ciencips han cont~buido a pro- 
fundizar en el pasado, pero finalmente sólo 
hay una gran historia con mayitsoula que es 
esencialmente homanista. El sello del hu- 
manismo está qiarcando la histori?, es la 
verdadera histo la. Zs cierto que S& ha per- 
dido la manera $el' buen escribir. phm hay 
un momento en &de esto. tiene que raducir- 
se en obras de divulgación y ahí no puede 
haber un lenguqje tdcnico sino que tiene .: que existir una influencia literaria, que ex- 
.@rese realmente la eu1tug-a del investigador 
y todo su trasfondo culturd. 

-La recuperación Etel sstiaí, narrativo 
ar& h historia, iadmtfe, qov, dqrnplo, la 
2~6%b%? p. r 

+V.o. Pero si la imaglnaciBn. Porque el 

traria. En cambio el historiador tiene el pie 
. forzado de los documentos que debe poner- 

los en un biien orden literario lo cual .es 
mucho más difícii que cuando hay simple- 
mente creación. uizás por eso, los invesli- 
g.d~res escriben 9 an mal. Leer en la adtua;' 
lidad un libro de historia es difícil, eS pea* 
do ... 

-6 Qué historiadores nacionaks &ni&% ' 
el encanto & oder cautivar con su '@cCuw?" 

-Vicuña %ackenna, Jume EylagiIime. 
Enciqa no. Hay otros de menor nonrff*bre @o- 
mo Gunzalo Bulnes, pero cuya "Gu ra del 
Pacífioo~' es un modelo de obra h%&lf'a* 
Barros Arana también. Aunque se le cl$ ica, 
es claro y sriincillo. Su lectura no ofrece'nin- 
gún tropiem. 

-Usted ha escrito una serie.de tk008 
escolares de enmanza secundaqa- que &a 
jaron un poco atrás la literatura tl.adic#on82 ! 
en esta materia. ¿Qué conceptos nuevo& h6 ' 
querido sted,inErodwcir en esos textos? ' 

-~.&icamente he auerido cambiar &$ 

- 61 k!. L . 
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